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isbítero pei^it^Kel ueao, j^ 
..el hilo de tan intrínqsdP,^ 
ísííiísimo Árquímídés^iíB ̂  
ajr-conforme con aquello 
<¿rí?, porque stí le fi^ura-
njo debían existir los he-
I,' y pop consiguiente, no 
llÓ8á0sÍL3ítirú&, cuyo des-
an fácnihent^i-
iiieias 8Óbt& Garlos V é 
de iegeüela ̂ de su lugar, 

adua<io en Aléala), sobre 
5ia isl Tronb por derecho 
sálica hóbiskJ^do firma-
re j Fernando VIT por 

lábél, como todavía niña 
nte, á las péligrosaB al­
tano ofrecía ún porvenir 
ó, al coütrario de Car­
era un h&mbre, y algo 
consejo y esperiencia; 

sfcascuestiones, que se 
Q clíiroE y las noches de 
comentando á suma* 

5s,5de tal/modo, <̂ aé 
ibia perdídí) el juicio 
3 -le faltaban las tres 
omun. 
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mm INAL 
C09 y. a % o oiiift. 
mingos, por ahora: 
üe sargra á luz dos 

lie.̂ d€fl. Soldado, 4, 
i» librerías de Du-
^oiJ&ailli.BailIiere, 
lóy Topete); Leoca-

Irid: 4L rs. trimes-
^̂ y?» PM^oa-fflati-
acjion, d,,remitido8 
lueo^dénáedlo^^L 
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TIRABEQUE 
I » E : P I I Ó I > I O O I S E 3 M : A . ] N A I J , 

SATÍRICO-PÓLÍTIGO-BURLESCO, Y ALGO MAS. 
: , - .PRECIO EN MA:DRIÍD. 

Tres meses . . . . . . . . . . . . . . . 4ft rs. ' 
S e i s . . . . . . . Ŝ  
ü n a ñ o . . . . . . . i . ^ . . . . . . . . . . . . . . . ; . . S4l 

A 3 !•«. la. i i iano eM.E^Poi'íncSas,;-yS^,eíi 
jlladi-id.—]Vtiiiiei*os gliieláosV !^ cuaríos . 

"PRECIO EN PROVINCIAS. 
Tres meses ' 5 rs. 
Se is . . . . t»„ 
ü n a ñ d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . f S 

Sesuscribeenla Administración^ calle del Sol'̂  
dado; #., bajo. 

L A P R E I S ' S A E E P U B L I C A N A D E 

MADRID, k LOS REPUBLICANOS FRANCESES. 

De las ru inas del Imperio, que l iumil laba 
vues t ra naeion^ ha brotado la República, 
q u e ha de eágrandécer la y sübl i inar la . 'Re­
cibid nuestros,sinceros plácemes, yosotros 
quéí en muchas ocasiones habréis oido el eco 
ae nues t ras cordiales s impat ías ; ^̂  -̂  

Vuestra causa es la nues t ra , como es la 
de todos, los pechos g^enerosos en quienes 
la te el sent imiento de la l ibertad, y én d o n ­
de al iente ines t inguible ei .amor á la d e ­
mocracia , que es. el reinado de la Jus t i c i a 
y la encarriacion del Derecho. Cuántos ma­
yores son los pelig-ros que os rodean, funes -
t ahe renc ia del Poder .caidoi t^nto mas g r an ­
de será la g-Ioriá' en éonjurarlos, oyendo á 
u n mismo t iempo los consejos d é l a p r u d e n ­
cia y los sagrados impulsos de la energía :y 
del valor. 

L a independencia de la p a t r i a amenaza- ' 
da renovará en vosotros el recuerdo i n m o r ­
t a l de las épicas hazañas de -vuestros[ante­
pasados^ cuj o héróisiúó escribió la Historia; 
en pág inas que no h a n desperecer. 

Cae y se hunde pa ra nOr le yantarse n u n ca 
el poderío de los réyés: ÍOB pueblos soii i n ­
mortales , porque. isu poder ' es invéíicible 
cuando la dignidad-Íes inspira , el-derecho 
les ampara , la just ic ia ' les e l eva 'y ' e ras t ro 
refulgente de la l iber tad les g u i a . • ^ ' 

Inaug,urais u n a niieva era ^ ^nr los anales 
dé la República, nunca hulnil láda. . Ahora 
como en lít fecha'memorable de:Hoá, v u e s ­
t ro será el triunfo, no lo dudéis, ,porque la 
victoria corona siempre el .grandioso e s ­
fuerzo de un pueblo que pelea por los fueros 
sacrosantosAe l a l i b e r t a d y de la patria-.;-

Salud y fraternidad. Madrid 7 de se t iem­
bre de 1870. 

La JDiscusio^if' £!l Ptoebh, Gil ¡Blas, La 
Igualdad, La República Ik4rica, El ^--. 

fragw Cím/^ersat^^La Reféhtica Federal^ 
El Eesúme^i^ E L TIRABEQUE ̂  

CUENTOS DE COLOR DE ROSA/ 

—^¡Viva la República! ¡ Venga ú n abrazo, 

mi amo; dos, t res , c iento. . . 

— A p a r t a / p á l i d a sombra. 

. —Sü mércé 'éstá en el limbo: ¿yo sombra, 

cüaiidó peso ocho arrobas jus tas? ¡ Ay! estoy 

mas a legre que unas castañuelas; mas que 

si le hubie ra picado u n mosquito bo r r i que ­

ro á F i g u é r o l a , ó se hub ie ra vuel to VIKCO 

Rivéró, y si hubiese quedado t a r t amudo 

Síigasta. • ' . ' " ' _• . ;' '...ryy_^ 

— ¿ Q u é sucede, amigo Tirabeque? ' 

-^Que el inismisiino Napoleón sé ha ca í ­

do de bruces con el Imperio acuestas y se 

h a ro to ' las iiáricés. Su ,Santida,d Pió I X 

iia tDaúda,do echar u n candado al cielo y 

a t rancar las puer tas del Vaticano*,^, porque 

áGar íba ld i se le h a puesto ent re ceja'y ceja 

el qui tar le , si no por buenas , por mala^, las 

llaves dé San Pedro; y el r ey de P o r t u g a l 

t iene miedo de dorniir á oscuras, y.'.. ^̂  

—Hombre, hom oré.. . ¿adonde vas á pá--

r a r con t u char la sempiterna? , ' 

-^^¿Sábe su mercé que el minis t ro dé/ lá 

Dissgraciá'y íá Iniusticiá e s t á ' t an delícáli-^ 

l io, ' 'que le han mandado los facultativos 

g u a r d a r cama por a lgunos dias? 

—^Esas son las consecuencias de la .exco­

munión . 

—iQniá! Lo que le pasa á ese caballero 



w¡ 
¿ í í ^ S t ^ ^ m n ^ ^ Rgi^árse muy á 
méas^o^ j | i ^ ío|[áVíii no ne visto 4 xm pro -

P' ^ 

gredsia^qtie .no ¿ad^ca d^l .eŝ tómág-& 
— |És¥ííviste en" la 'Mafíifestaclon del 

jueves? 

—Si, mi amo; aun.m^erég'bcijo al pénsaÍT 
eiiánto tocayo; mío iba' en ella de mam-

fies^$o. _ - : / . 
-í^Hombrej - ¿y - qué srgnifíca* aquéllo; de: 

R]¿'̂ éfí¿i¿ik; COJ.J;ÍILLO y DEBEÓHO^^ q̂ 

dá en que pensar A los^monaíquic^s^.. 
—Si le he de decir á su mercé, mi amo^ 

eiode;OohrdUono mesuenajnuy bien. 
—-¿Oué te pareció. Castelar? 
—Como siempre;.picp:de oro; pero... j?(?¿?; 

es méneállo, como dijo el otro, mi amo. 
—Tienes razona me acuerdo, todavía de 

aquello de: «¡Yo estaré con vosotros el dia 
del peligro, zaragozanos!» Y en cuanto t i ­
raron á dar... 

—rD-̂ 'eino^ ese asunto, mi amo,- y vamos 
á otra" cosa; si hubiera visto su mercé. q,ué 
ójázos echaba, el compadre Riyero á.-las 
banderas y á los que la llevaban. Se conoce 
que D. Nicolás acababa,de tomarse,alguna 
cosilla por aquello dé que tripas- lleyán co­
razón; así es, qu:e estaba, tan hermosote, que 
caá -jcíasi esíuvé por hacerle una seña, y 
pagarle^edio chico... en la tienda de la 
esquina. 

- -Y Pnm;, ¿qué ĥ ^̂ ^ 
r—Ese' se me iig^ estaba viendo la 

jyran|fé^iácion entre bastidores, ,ó exami-
náHáo uña amietralladora ó dos, que La, te-r 
nido ercapriclio^^d^^ con. nuestro 
díiiero para ,mas tarde convertirnos e^a 
pJatÉi en plomo,.y metérsel^^ en el cuerpo 
ál̂ luC]e:̂ o'del alba qué le diga buenos, ojo; 
ojosiienes^A. . . . 

•^Tirabeque;, esas armas ,serán para., los 
carlistas^ , 

•^Si ya no quedan mas que media docena 

I de curas que se vaii- á e^^iai? .comp regalo 
tal emperador de,.&uine|, metidos en una 
yjaula d^ hierroy 3^on c^lar de- cascabeles 
y campanillas al pescuezo, para que piensen 
en la'̂ <?>̂ í>T<?í?<2¿í>%y:en pascua Florida.^. 

'- --Dim'é;'¿y qué ííábe Caballero de í¿odas? 
—Está como el»coloso de su apellido, con 

unípie en la-Habana y otro en'la Péiiinsü-
la; ptero la cabpza,. ó. mucha .me engaito, ó 
la tiene á:í)̂ áj|iro&^ 

se ye,- una cosa íes: andar^ á tiros con - los 
mamdises, y otra, es bombardeará Málagay 
Jerez: 

-^Hombre, ¿y qü^ te parece la República 
frajn<iesé¿f •••-•, ,•.••'';''•",',." "V. ::..!'\ . 

—Meparece... qú^-sii Diosilesiáyudai^un 
poco á los républicstiibsj^ 
tiene qué buscarse eí^rey; Guillermo la vida 
en otro <2;f<?¿̂í> mas-seguro.: 

—¿Y Olózága? qué' hace eU: JParis? 
-rCallesu mercéy-por Biós -̂]si;̂ BC^ gatía 

para sustos el pdb^e vie^ol: Fi^iireser su 
./norcé, mi amo, que el otro dia^ después^ de 
volcarle eí coche, le llevaron e^voíaíndás 
Tiást^ iá einfea¡ad% y allí, sudando la i gota 
-gorda, y sin poder casi ediar 'er aliento, 

I con.los j)ap^alonesipto^;y uuf sieite^ ,q 
-pareciaun:?veinte^ y cuatro/én^ la levita^ sé 
^K3; obligabariá echar, un discurso; • cuanxlo 
estoy por-apostar^-mrato^ que Más estaría 
pái^^ echárse'ínediá docéhCáé sai%üijÜelas 
que parar palabritas; m^osas* -

—Pera, ¿qué es eso, va;s' á márchkrte otra 
vezápakeo^r - ^ . . 

—Mo talíí^^gpie%ómb yá ' se 
lo^ !52̂ ¿"5̂ jqméiN6 y^^ sic^dr 
pmita^j;de,(imén tanto he oidó hablar antes 
dé: venir á3Íádrid.; ; . . : : : ; ;. 

--r-Tirabaque, Guddádíto'con andáis é 
Tos pasos. • 

rNo lóVíóreá su^mércé; bien^^ 
que los trémté mil QO^gó^ ¿^píédm ^ 
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á 6^5FÍar mmp regíalo 
iine| , metíaos en una 
^ 9É^i* deiS cascabeles 
uezo, para que piensen 
eii pascua Florida.,, 
e 'Caballero de íiodas? 
so de su apellido, con 
T Otro en' la Péiii¿sü-
aucha .me eií^a^ño, ó 

idait á tiros con - los 
oabardear á Málagay 

parece la líepública 

üDios-lesí á̂ ynida :un 
5?; de:'est4: íiécbá^ji^a 
íjf Guillermo la vida 
'O.:- ' -

ee eájParis? 
* Diés^-]si^no^- g-atía 
'^iejot Fi¿&peser su ^ 
tro dia^ después^ de 
eváron eii:v¿jía^ 
i, sudando la g^ota 
r eciiaper aliento. 
ŝ ;y unr sieie, ,que 
yo^en^ljale-íííájsé 
; 4ÍSG ufsój.. cuando 

Or qiié Mas;iestaria 
iâ ;de sai%üijÜélas 

'ámaícímrtéótra 

áL:se b a ^ 

?¿^(5^Son; l a s ^W^r 

oidó hablar antes 

^onandáí^éiima^ 

l)ien> sié^^pr^bce 
? í f e l j^^ i^ ; del 

partido moderado..i en fin, basta lueg*b, nrii 
amó, que >nó̂ >todo lia dé ser políücá, pues 
siempre perdiz, émpácliaf y en la Tariaciotí 
es#áffillcapEÍdio;;y:': • 

^ ol^ó^rjá^verstníe inspiran • ^ 
las-sgrî fí,Q â5,̂  
paes^pP9ngo sean todas 

^ 'yiíc/ieíioásolé! 
r|>ar,a-tjiê r-a jiê  .tPPtQs 
los^españoles.. , 

* 

i^lS:^ ü̂ásPGiEOM B0ííá.PAR311. -

;!rí)íió tiíene SU l imi t e én este mundo: -esta 

es lí^rsitpremíi" l^jdexM naturáái^ 

iiertacioness^ suceden ráp idamente t inas á 

otras; las ideasásecípé^-feceionán; ló s e ^ a m - ; 

bian; l a s r a ^ a s jiesg-páreceil,) y los g-randes 

pueblos-se o]í:;{7Í5l;gaâ :/' • '• - -

Hé aquií el ^|ÍI3ÍÍO ejemplo qué cons tan te -

nienteinQSrrha:o|i!emdo?la?iíiatbria-w -

Kuncaí ;i|i:as•^op9ictán;0^%^ ahora, el r é -
cuerd0;d.e aiéi^tos; dartos • ibiográficos 'acercia 

del personaje tr is temente célebre, que -aiítes 

adHiirój9^;niimdo -CÓB: su-grandeza íy hoy le 

haaspmJíirado X5on:.su/de^reGÍable caida. ^ ^ 

Luis Napoleón. Boiniápaf̂ ^̂ ^ eá el me« 

de abtíl>íl^ iIBC®. íHijo áie :iLuis Napoleón'^-

la,- rein:a ;Eí>rteñsia^ á lósosietéostíío's -tévo 
qutí;£^an(|áRacmt?patriaírsini ¡lespe^sní^a -áí^'í 

8:una;;-de:Cbrpaa;--^'. ['-•- • • -v :• ••.:'•• •:•• ̂ :J• •. :• o' 
:Xia desgracia -y i a ^proscripción' ínecieron í 

sus prim.feros'iBfanrtiie^aüoíSj y^no t-ta^vb^otró' 
reciirso jqi^e ¿editcarse a;l ^ t u d é o , para g a ­

n a r l e l a "Vjida yícEeárseteta carrera I lustra •• 

da é4n4epéndieñ4e. • Á • 

Las fiieBCiasces.aetas, y iá es t ra tegia íivi-i 
l i tar , Sobre; todo,ífueríáüíStíB,^íái^Kité¿^y mas ̂  

cstensós conbcim'ientos. l2K:>tado d^aP&naí̂ iííî  
ginaci on privilegiadá-y^áie ^Étf Qg^Sifei-i^- • 

ñex i^a iy aáaii^á'dfer, Güíaiidífe tí)dÉfi5?iia?iî e^áas 
hab ia Mégadü'á.ilar'pu^eíWdv>^tíMi^ed^ íxn^-

sencilla ohrita ó-^¿ííií^í?^ dé ÁHiÚefi¿, ér­

enlo '• con yástos ' y poco comunes 'Conoci­
mientos , y en é l dual , coli é íegáñte estiló, 
a l par que lógico y espréSÍVó lel ígüájé, d e ­
mostró una vez n i a s /q ' úee r^ digno yastágo 
dé aquella familia, que desdé un r inéon os­
curo é ignoráclo d e ' la 'Córcega í iabia a s p i ­
rad© á ¿onqüis tar él^Múndó y.á 'séñtaí 'éé en 
todos íos^Tronos europeos. 

Mal avenido con la t r is te émi g-ración á 
que l e obl igaba su desgránela,' có'ncebiá y 
ambicionaba mül t i tud 'dép lades "temerá 
para reconquistar su posición pérdida. 

Sujéto á v i v i r como un "¿imple' par t icular , 
sufrió a m a f i a s decepciones,' y m'as de una 

; vez tuvd'que apelar ¿lo 
teligénciá^pára;' sátísfacér sû^̂^ m^ 
rilís'^écesidades.'''-'^ •'";"•; ' " '"' ';'''' *;•"".' 

^El (5-íie Octubre fíe 1840 áe pusóal frente 
dé una sublevación, que óportünaníerité 
desiciiínértár le valió eí ser éoñdenádb'p¿r 
los-Pares "de -Francia á énéierro perpetuo 
encuña prisibii'^e Estado. : " 

En Í8Í6 yé'éscápó' dé la fortaleza de Hám, 
:dis#a^áJdÓ de'álTÍ)£¿nil, y se refu^6 éh lií-
:gMerriaV tlónde -p^íicó ndiferéiités 'obras 
cíentífícasV-(íüé'-én'^us tDcibk dé'prisi^ 
habia escrito. ' "'' 

ííDesdéísu^asilo^nLóndres estuvo sosté-
Iniendo imaaisecr^a coriíéspohdencia con 
; miil-titudiáeísüs pai-tidarids; :íjüe leptisieron 
lantácipadamente en ^c^nócdriiiento dé los 
¡manejos ocultos, que mas^arde^háíwán dé 
;pl?odiKiir la réstaüriEíciion dé'sfns deréchés, y 
i cu^ando^estalló en Farié la iKeTOlucíóii de 
\W\Sf tolhé í̂ígwi aéti^ii partís en axjiiel:moví^ 
Imiéntó'^óíitiCo^ qué él pueblo irariéésí que 
I veía en 1̂? la-énbathacioá> ile la líbertádrfíi-^ 
tmíai y c[ne c'ofiao -toáb^ los puéBlos isedeján 
isî ftoÉípré arra^^ai^éífílas píiméráis imípf e-
jsione^íqtíe eiî *Stt>3Mtoo ̂ pî édáicéíi: iris %,pat^ 
!y|éii¿i&s? ín^íttí^o^^Otí^c^ -figíifio '^% 
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eleg-iríe para su caudillo; y por i^ítimo, el 
26 de Setiembre del mismo año ocupó en la 
Asamblea nacional el puesto que la Fran­
cia le había reservado. 

Napoleón i n tuvo desde lueg*o el sufi­
ciente talento para captarse desde un prin­
cipio las simpatías populares, por medio de 
un espíritu liberal ñnjido, j , ^^ Francia. 
que veia en él al hombre esperimentado 
por larg-os años de proscripción y de des­
tierro, le acogió con benevolencia, dester­
rando antiguas procupaciones. 

Con tan poderosos elementos en su favor, 
poco esfuerzo le costó al poco tiempo derri­
bar á Cabaignac, á quien ha conservado, 
hasta después dê  la muerte, un odio irre­
conciliable y profundo. Posesionado de la 
presidencia de la icepública^. siguió rigien­
do, los destinos de la Francia, hasta que por 
raedio de. un hábil golpe de Estado, el 2 de 
Diciembre de 1850, proclamó el Imperio con 
las bayonetas de sus soldados, y sancior-, 
nándole con el aparato,del sufragio uni-r 
versal mas .tarde, inaug^uró .desde esta fe­
char aquella soberbia y orgullosa diploma­
cia que aspiraba á centralizar todos los po­
deres constituidos del continente europeo 
bajo una misma formula. 
. Casóse al poco tiempo con la condesa de 

Teba, no sin haber antes mendigado empa­
rentar con cualquiera de las dinastías rei­
nantes^ que desde luego rechazaron sus' 
atrevidas pretensiones. 

Tuvo que luchar, desde el principio de 
su,advenimiento á regir los destinos ;de la 
Fra-ncia, con dos elementos; disidentes, y en 
oposición abierta con las teorías de,su coc-
tri;ia centralizadora, no obstante su habi-. 
lidad.y su acierto político,. supo conciliar 
de ,tal modo estos dos poderosos estremos^. 
que- á la antijgua cy tradicional nobleza, 
bien,:pronto sustituyó con la aristocracia; 

de los agiotages y operaciones mercantiles, 
á los elementos republicanos,, que en lucha 
constante le amenazaban con su odio eter­
no, les abrió las puertas de la emigración y 
los presidios, acariciando al pueblo con el 
desarrollo visible de la industria y del co­
mercio, j)ara ocultar las huellas de una 
inmediata bancarota, con él crédito uni­
versal de una nación floreciente y de por­
venir brillante y lisonjero. 

Las conquistas de Argel, la guerra de 
Oriente, las victoriosas campanas de Italia 
y la aventurera expedición á Méjico, apa­
ciguaron por; largo tiempo los sentimientos 
del pueblo, desvaneciéndoles con el laurel 
de nuevas glorias y coñ el periódico en­
grandecimiento de la Francia. 

Algún que otro disturbio rápidamente 
sofocado, demostró á Napoleón que, bajo 
las frías cenizas de un volcan, en la apa-

••• riencia sofocado, se encerraba un fuego 
latente y en combustión, próximo á es­
tallar al menor contacto, y á la mas leve 
ocasión. : 

Para contrarestar estos inminentes pe­
ligros, xada vez mas amenazadores, - se ro­
deó de la majestad efímera de un plebis­
cito, obra de la coacción y la influencia. 
" Mas como la fortuna es inconstante, la 
feliz estrella, que no le había abandonado 
en todas sus empresas políticas y militares, 
llegó un día en que empezó á nublarse, os­
cureciéndose al poco tiempo del todo. 

Ansioso dé: figurar en: primera línea al 
lado délas demrs potencias de Europa, ha­
cia largo tiempo que premeditaba imponerse 
por la fuerza de las armas á su eterna rival 
la Prusia,; y esta ocasión se le presentó fa­
vorable con motivo del candidato alemán 
para;elr Trono de EspajQa. í; : , . 

.Declarada la-guerra entre áínbas poten­
cias,- sin-mas c^iisa,qUe^un:pretestOf^^fingido, 

conque se 
cion ternera 
rible y san^ 

- Sarrebru 
Woert^y^^ 
decimiento 
no eran m 
irieiytio: iluí 
un crimina 
la pérdida í 
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copao empí 
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á su lado b? 
á sus meJGi 
patria á pt 
espada de 
del vencedc 

El Impe] 
hecatombe: 
último esfu 
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¡Dios pro 
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sus desgra( 
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[•aciones mercanti les , 
icanos, q u e -en lucha 
an con su odio e te r -
s de la emigrac ión y 
tdo al pueblo con el 
i n d u s t r i a y del co ­

las huel las de una 
íon el crédito u n i -
^oreciente y de p o r ­
ro. 

rg-el, la g-uerra de * 
campanas: de I tal ia 
ion á Méjico, a p a -
po los sent imientos 
idoies con ellá;urel 
a el periódico e n -
mcia . 

trbio r áp idamen te 

apoleon que, bajo 
olean, en la a p a -

íerraba un faeg-o 

1, p róximo á e s -

y á la mas leve 

s inminentes p e -
n a z a d o r e s , - s e r o -
ra de u n p l e b i s -
la influencia. 

inconstante , la 
ibia abandonado 
Jícas y mi l i ta res , 
5 á nublarse , os-
0 del todo. 
)r imera l inea al 
de Europa , h a -

i taba imponerse 
su eterna r ival 
le presentó fa~ 
adidato alemán 

í á inbas p o t é n -

retestafing'ido, 

conque se pretendía -embozar una a m b i ­
ción temerar ia , bien pronto sufrió' u ñ t e r ­
rible y sangr ien to desengaño. 

: Sar rebruck , JWissembürg'o , Nan^y, 
Wóert 'y Sedanj le probarón que el e n g r a n ­
decimiento moral y mater ia l de la Francia 
no eran mas q^ue u n a ilusión sin funda­
ra (^nto: i lus ión que costó á la Francia,, por 
un cr iminal capriclio de su t iránico César, 
la pérdida de 200 000 de sus mejores hijos. 

Napoleón III, impotente para lucha r 
como emperador , y cobarde para morir 
como francés, después de haber visto caer 
á-^u lado bar r idos por la met ra l la enemiga 
á Sus mejores generales , abandonando á la 
pa t r ia á sus propios recursos^, entregó su 
espada dé"Mág^ Solferina en manos 

del vencedor de Sadowa. 
El Imperio se desplomó en una inmensa 

hecatombe: . la sangre francesa ahogó el 
úl t imo esfuerzo de su vi l asesino^ y la E e -
pública de 1793 volvió á su rg i r entre las 
cenizas de. aquel g r a n pueblo para salvar 
su Independencia. 

¡Dios proteja á la Francia , cuando el p r i ­

mer cañón prusiano apunte al pecho de 

sus desgraciados cuanto valientes hijos! 

' • • • • * ; * 

LA CASA^ DE TÓCAME-ROQUE. 

Muy buenos días Eugenia. 
—Felices: ¿cómo te vá? 
—¡Cómo quieres que,me vája, 
Isabelita, mujmal . . . ! 
—Vienes mu j descolorida; 
yo no hago mas que engordar, 
y eso que Paquito ahora 
tiene un Carácter fatal. 
—¿Y Alfonsito? 

^-Está en la escuela. 
¿Y tu chico? 

--Ahí fuera está . 
jugando al torow > ^ 

-^Y tú, i4^s haces? • ; 
—Isabel, yeííg'o;ü,:buscár^' ' ' -. 7 

un cuarto desalquilado. 
—Chica, me temo que vas 
á quedarte sin ninguno, 
si no andas lista. 

—¡No hahrá 
uno para mí! ¿pueá, y este? 
—Le ocupa el rey de Milán. 
Este es para el Padre Santo,; 
que le ha mandado esterar, 
por si acaso no le salva 
su INFALIBLE potestad. 
El de la derecha y este, 
para Italia y Portugal. 
Estos, para el Austria y Prusia, 
y el de enmedio, es para el Czar: 
Solo queda nn sotabanco, 
la boardilla y el pajar. 
El sotabanco le tienen 
guardado para el Sultán; ' 
la boardilla as de Yictoria: 
conque ¿cuál te gusta mas? 
—Toy á traerme á mi esposo. 
Ño los vayan á^alquilar, 
mientras vuelvo. 

—No te apures. 
—Me quedo con el pajar. 

-» 
ORACIÓN MONlEQÜIOA. 

Candidato nuestro, que estás «n el pensamien­
to, coronado sea él tu nombre, vénganos el tur -
ron y hágase nuestra voluntad, asi en diciembre 
como en enero. 

El turrón nuestro de cada día, dánosle hoy, 
perdónanos nuestras trampas, así como nosotros 
perdonamos á nuestros acreedores, y no nos dejes 
caer del ministerio, mas líbranos de la. federal. 
Amen. 

Prim te salve. Monarquía; muerta eres en 
GRACIA; Montpensier esté contigo^ bendita tú eres 
entre todos los poderes, y maldito sea el. bruto_ 
que te diga: tus, tus. 

Santa Monarquía, madrede nos, ruega por nos­
otros ̂ JiJííjaííoríí, porqué no se pierda, ahora ni 
en una hora nuestra suerte al mus. 

Gloria panzíf Primi etSerramiSy escalera en icn 
principio del i)esebré\ dé Figv,erola se escamaron^ 
AMEN. 

—Si no me pagas, Martin, 
• te voy á la calle á echar. 
—!Es que estoy sin trybajari . 
—'¡ÜiV descamisado ^\ ñn.-.. 

- :.• — M a s vale tomarloá risa, . 
. dijo Martin enfadado; 

' • si yo no tengo camisa, •' ^ 
es% .'(porque me-la-haa robado! ^ • 

I. 



LOS HOMBRES PüBLieOS. 

TIRd^EQüE. 

¿Qué es un hoiní)re público? Hé aquí lo 
que muchas veces me Iíé.prég*untado á mí 
inismo, sin darme cüentpáé ello. 

ITn hombre público,.no vayan sus mer 
cedes á figurarse que es alguna, ¿osa que 
vale la pena; no, scíííxr, ¿lüy 'al contrario; 
allá en los tiempos^© a-ntanOj Aost^ba mu­
cho un poco de-eso q;tié llaman jO¿?j»̂ í-
laridad\ pero oganb, cualquier ciudadano 
que no teJiga oĵ cip íji .befteflcio, como dijo 
el otro, puede,conquistarse en dos minutos 
esB.famaf que en tanta eátima sé tiene, co­
mo si en plata, y4lí.éjra,aj¿ü^^^ 

A muchos c.QQPJzeoyo,:jsin ir mas lejos, 
que con un poquito de atrétimiéñtb^, y otro 
poco de falta dé sentido ;cpmúh 
tan una celebridad quenohay por donde 
cojerlos, pues, cónió¿iéé'el refrán: quien 
tiene yerg-üenza, ni come, ni almuerza, y 
de los atrevidos'^és él reino de Tos 'cielos. 

Regularmente. son'lncapa.ces de,sentir, lo 
que;apíirentan., Se introducen, en los clubs, 
en los casinos, y en los cafés. Hablan de 
todo., sin ejitender de nada. Con'' cuatfe fra­
sea 4er;feLum,bron, se eng-ala-nan; de lógicos 
y razona<bles. Son tribunos improTÍsados,: 
y patriotas del'día; siguiente. ' ' ; 
. J^pQtíiji^o.^n hipócrita patriotismo, .son 

los primeros en escitar las masas,-y los últi 
mos qiie las siguen éuánídó la/ cosa niarcha I 
ix^al. 

Sin embargo, parece nientira, pero no lo 
es; ellos son siempre los que sacan ir uto de 
sus aparentes sacriíicios^^^^^^ 
oscuro y honrado artista, que en el rincón 
de la familia sabe practicar los deberes del 
hombre honraqlq:y,'d;eÍ '¿iyi^pÁmo í^^'^txJiQ&o, 
sucumbe a!l pierde ijjaa bái^ica^^ ~ 

Esta es la .verídica fotograñade los hom­
bres públicos. ^^lg^||iE^/pJíg|CJiacerSíe 
ccm uTíttMbY^iB.^^^ idéales. 

-EátoíesílO'úniGo que váléiisfcód f̂i Icfe fidm-
:bres ptMicQi]&a.^men(í mmedah^ - '-> ' ' '̂  

--¿IDigame)^Uimfírc4,x<!UÍé|i ĵ sr^eséj pres­
bítero ,̂ ,ue ibarían r̂ ŝ Jlsiíê hpf en r}ei ;;Q5ia¿i|íes~ 
tacipn'dei juey.es?: , -̂  - . 

—-Úncura républi.cano." 
~^ffi amó, yo'creo^üfe los ciiíás nb'de-

; bian ser mas que nmiíátrHDsíxiê  T ^ 
jpremoV y ü o meterse en.pblatiica, x^immú.-
preí;suporte; riyalidM;ó cQíiíCpníp cGDnslc4iMoc-
ftrinias.pp^e^^s. , , , , , : --̂  • . : ; : " 

r--Es que ya ha dado prueb^ 
—-Fíancamefíte,' m̂^̂  amo/ fp mismome pa-

récé'üü'cürá cariisfa, ^¡ife^úií^cOT£pr^n6íí-
icaño.: El sacérdbd^o és ünLa^^mî iííií áág í̂aSda 
jé independiente ;de tMa/idea^ peroryra eair-
Iga,.-. ̂ ^ .^ono^ pqjL^^^fs^-ivc^^fe í̂î  á l M ? ^ 
•mapana una,mitiga,, que ,np..lia,̂ sa^^^ reju-
IcÓntrár con el Gobierno',ácÍiÍaT,^y.'preté^^^^ 
jcon la república. ^ --^-['-^^'^^^ ^^.>,'2-nr:r>fr^v /-

" ' íios curas y Ibs féyés '. 
, :Son;a][iflQanaŝ •••'•: :r..^ •.: •• 
que nunca EQie han gustado 

C nií áuíí̂ iBEií3eétanipaí--<^ -

LA EtíCA|.A:iiDE X^<IJ|2)B. 

Mis aprecíables lectores: 
En" dós'frases" ni uy ligarás 
¡Toy á' ies'Ci'ih i ros: d e'^erá d' 
La hist.oria,de,m1s amores. 
^íi pritíier'riovíá'íu'é :&íiíta, 

.'Yrla^^'épciír-yeo^^l^^ . ; 
Fues la mancha de una mora 
Con otra verde se quita. 
Amérá rupa-muchachaiihugiUdei 
Qué parecía una malvá; 
Pero supe que erantfalva, 
Y la deje por Matirldfi. • 
Hermosura; angelical, 

^ ^ J o jo VIO V5i l o i a i . '. -
Después, -pior jBiaaég^a estrella, 
En DQÍampjTiPsajb t̂ailĵ t j ¡i 
Me énamoPi^ue d^fílíilláV 
Q a e me dijo era'.dbilcellá. 
Mas yo, queténg'óést© vicio < 
De echarlo todo á naáliíjíaV 
Supe despuesi con jJMticía, 
Que era doncella... dê .â ¿;,2;"(j: 
y en mi pasión kmQrpsá, ' 
Tuve tal fbi*£uiííi%sé ŝia7 
Que hallé de menost'^ii Blása: 
Lo quegle.SQteba .4Ro^sa. -
Me enaínoH de.;Hup¿rfeî  
Pbfqué la Widé cMádb; 

í 



mnmEQjM. 

3 váté«t6d^¿ los Mía-
Sí? í ^&¿¿¿^n ;7> /v ) ' , 

¡á, i t i i i ép jes í .ese; p r e s -

^ í̂liB los cüíks í io 'de-

p/ueb9;S.,.' 
mo,- ÍQ mismo me pa-

a i ^ e a ^ perorj^a eair-

e j::ip.^lja ,^saJ>ido .̂ ^̂ ^ 
/ ; a " c f e r > rprefenáe 

•s reyes -

an gustado 

S JlAi(I!|5)B. 

fcores: 
jeras 
er&é 

'5".; --;.". 
la mora 
ta. 
liihuinilde, 
r3; ^- '' 
va, 

iiel'sbl ^ 

esfcreiia, 

la. 
f vicio ' 
tjía;' 
¡icia, 

¡áV . 

Blasa: 
sa. -

"Me encontré.".', con qiíé era tuerta. 
LjrecM» eBCpntré á. una modista 
mí^MWák la JTüsláj . 
fíiék sén(/r;;áí||]^'t¿í^^ustá; 
.pkrfecé'tfnia-^éliicá-li&táv 
i^íaBák^íáJSé^iíiHainíéíájusjJó 
•Xĉ oKBjê uáiüfl'jQaBrjbasta, 
Qe$)í̂ u^q-i;î .;ne vesíBauj buena casta, 
.X¿C^> jjfie ¿pj ̂  ,de;^uf to; r 

. Xin"£.i3íM,7yJ^T^^^ 
La^fuí*aliábíaY/'se turtíd; 
Ci-drptíd ci%; átítfdiór 

: Y '̂'̂ Héíibó'-̂ d0^ .̂. q^^ sí. 
T64^Fr %uÉí'mV ámélofíé, 
Fácil se comprenderá; 
'Xn^lK^^Mo líasftíá 1 
rJ^j^B.^^ que!:j,o¿pa3é. ; , ,: 
&yiírVuje^rp^. s 
MtS^éstgr e£ el-iiífíernó ' 
ÜM'iidcxíé/pQr̂ mTinal;̂ ^^^ ^ 
La encontré con un civil, 
iJanitasá laoluz de uiijcandíli 
,41 >^J;rap jBit jBfti .P0í fcál;:; 

;i^^,l^^lié lai. cara^ su cinismo; 

lÜ: 

Y^palábrá-tras palá-bía', 
PoíCrJQüjf poeí> me! escalabra 
AotejBWiiitpéz mi suegra. 
Y:jpQ>,Ííam^óiyíd;,-.traiido.r, ' 
ínsoíeñtiej cal̂ verâ ^̂ ^̂  

^^^jípíoí^i ingrato ̂^̂  
ítfis;¿fáblf r^edliqf pr.' -.; ^ 
Y^aé|;aí''paz, y dési)ues "glopíá; 
Que pn fin, en,concierto vario, 
l)udó'^xist£Í - dieciíjnarió 
Qirebast^ á^ácHbirmi historia. 

.úiM'oé 'dé Gtib'álíárt dir igido á lásjGííírtés, i 
prpte-st:?v^d-Q-.de las p a l a d a s .ofensiyas- gúé 
sSferéí'Mí*<ísi "p'íbtíilhció ,éii lá^ Cáiháía ;el Iciu-
dí^ító^' fit^kérÚfíint^vQ); 1¿ mjiagriá repiiibli^ 
clíi& J^';H<M0k^r Méet ; : cuantjo ¿s t§ C su 
áíba^iíi^ gát'á'^roDar 
dé^-íof'lie'clio^ déiáiiiiéiatib • jíór sus correli-

TIRA.BBQUE,rqiiaCis.taiató ó más ¿éjpiíMicá-
n b i b w M Bílmíei; - p i p u t á d a d íniñprjia^.y 

tnt»i^LO 3 ]̂p( -tóras!. 4e.v|ua%a: peclíps: :pá;rá 
qtíMtós l¥" i füpárc ia í ídad 'y él pátí iotisníd 
no de|)ij8L^^g^rmijtic, ciertos .actos qiiip.erií/ííá'-
ticia l íosdnlñiaiquCdé^^^ dé íesétraición, 
á la patriar.',;.,' ,;: ^ ->..v.:v/v> .:̂ :̂• ,.v-o>::.-:V...; ^, 

E n sus cortos alcances, d^sde el próximo 

número, con'i maj^or núme'ro^ de? datós^'jpro-
bará lo que ha^r'de' verdadero' en está eno­
josa y trascendental cuestión. 

. : ; - • , . : • _ . ' . • . . . - • . '•*• * • - - ^ • > - • • • " • - • • - ' : • • ' 

- rD igame sii mércé, ¿párá 411& quiere el 
.Gobierno tantaÍ3 tropas como va repart iendo 
en las principales capitales? 

—¿i*ara qué ha. mandado á^ toda/ prisa 
construir en la fábrica de Trúbia cierto n ú ­
mero de tí:í?^í?íf?*tíj^/¿?¿5?¿r¿2^? ; 

—¿Qué: in tentan sus mercedes, sénóré . 
jU l in i s t ros^ : . . . ; , ; : i ^ ^ 

—¿Para qué reconcentran^ su¿ ^é^bríaa 
toda la Guardia civil en donde menos hace 
falta, dejando los caminpaániercedfde;cual­
quier mMtiziM qUe, ' t raMco enm'anp, ñor 
deíspqje hasta dé los calcet ínes? ' [-.''i:;, . 

:. —¿Y e l B é g é n t e , ba Vénidó'de^la Granja? 
--¿:f lasGdrtés¿,nb se >én , : , 
-^¿Y el Dilmioy cuándo.descarga sobre 

todo bicho viviente? . - . 
' • • • • ' • 

[ H : palacio de^ ̂ ilhelmshphé;^^pi*ó¿inio á 
^Cassel, sitio de; residencia fijado' poi*leí- rey 
Guillermo á lNapoleoní I I , es u n a náagnífi-

. ca qu in ta :dé verano, que t iene ' una casca­
da artificial de mucho méri to . '• -' 

Si hubiera sido utí infeliz soldado cogido 
j e n e l campo de batall:ari frente a r enemigo, 
se le hubiera: encerrado en Utí castillo, ó 
;Se lO;hubieran: pegado cuatro t i ros; 

- Í: Ves^o ̂  traidor j cobarde y q^ea^esincti^cyr 
, su capricho,, á medio millón dé sus -herma­
nos, á ese se le t r ibutan todo género de 
consideraciones. 

En un mes han perdido los ffáLñcé'ñésV s e ­
g ú n cálculo aproximado, 200.000 soldados, 
entre muertos, heridos y prisioneros, lo m e -

j 'prcito de : Sius genérales^ xas i todo s u m a ­
terial,do guerra , muchoscmilloncejcs, yíva^ 
,rips; departamentos y:, pa ra final de fiesta, 
su preponderancia en; Eu ropa ; : : 

«Aprended pueblos, d^ mi 
lo;que ya de:ayer á iídy; . 
si. ayer lel primero firí/,i 
hoy sombra mía no soy.» 

* 
EliJSi^ótétOf que no ^pérdéñá medio de 

exhibir sus ppinioñés 'car l is tas , asomar la 
punta de la oreja, y dice::-

«Un periódico republicano víena recordando á 
los carlistas la intentQna_deSaa; Carlos de la 
Rápita^ '̂̂  " 

»Y este periódico defieiíde á renglón seguido á 
los•:j^Ubasteros; j proclama [ la insuílreccioalde 
Cuba,r.\--. ;-rC'-í ;;.-í:-i' '.uiJ'i¿.^:=l-:-h-'lj, í.̂ b -•'•i; 

,»Solb le dírernos al'talíCo¡leg:.ar, .5|dejlpsrcarli»ta?f 
hicieron la f úiieion de San Carlos .gratis.» 

I 



8 TIBABEQÜE. 

EpL efecto, caro coleg-a, gran g'loria le 
cabe é> su jparíido pov haber sido la causa 
del fiísilamientod el general Orteg-a, en mo­
mentos precisamente que la patria estaba 
comprometida en una p'uerra contra Mar­
ruecos, y que por consig-uiente estaba des­
prevenida para ocuparse de los disturbios 
políticos. 

Esto es muy.váliente, y sobre,todo, muy 
noble. r " 

El rey Tartana dehisi coronarse de hojas 
de lechug-a por tan insig-ne bazaua. 

En cuanto á lo de g-rátis... mucho hábia 
que hablar, hermano. 

* * ' ' 
- Er Sr. Madóz, que no tiene pelo de tonto, 
en-la reunión celebrada el viernes por la 
Comisión perniánente de Cortes, ha dicho 
Heno de un entusiámo progresista dig-no de 
mejor causa, que sus simpatías por.el ar-, 
tículo 33 no se debilitarián aunque se viera 
enfrente de cuarenta cañones. 

Mucho decir es eso/señor Director de Za 
Peninsular. ¡Quién sabe si andando el 
tieínpp, su mercé, y otros muchos que como 

. su mercé ayudaron á remendar i a Consti­
tución, se volverán tan republicanos como 
TIRABEQUE! 

España es el pais de las anomalías y de 
los apóstatas, y apuesto la modesta pluma 
conque estas líneas os escribo, contra la 
pluma de janso que os ayudó á firmar la 

. Constitución, á que no tarda su mercé mu-
.cho en ceñirse el g-orro frig-io hasta las 
orejas^ ... 

Ya todo eí mundo está cansado de cono­
cer á ciextos, personajes; amiguitO; no sirve 
hacerse ilusiones. 

: ^ • • . , • • • « • ^ : * ' . , • 

La insurrección carlista ha muerto. El 
niño Tersoy sus inconsolables sacristanes, 
presbíteros, monaguillos y amas de cura, 
suplican á todos su» ámig-os se sirvan acom­
pañar al cadáver, que saldrá de la sacra­
mental de La Esperanza, el Imibes 11 del 
presente, para darle sepultura en el panteón 
de su familia, sito en la calle del Desen­
gaño. 
. El duelo se despide con. media cepita de 
lo lloio en la taberna del Obispo. 

B. I. P. 
.. - • , . / . , » . 

*• tk 

- X13B'VIsTA r>E! TJaATJFiOS. „ 

^ Largo tiempo - hace que nuestra patria, 
que tan gloriosos recuerdos conserva en sus 
anales, dormita bajo él; pesado marasmo que 
ia política y el parlamentarismo hace gra­

vitar sobre la mayoría dé sus ptiv^Segiados 
ingenios.'•̂ '•. ;''.;::/''í;;"':';':"',?"" 

La patria dé Tirso y ^ dé -M[ô ^̂  laque 
con la inmortal inspiración de.Lope de ve­
ga y Calderón de la Barca prestó las ^alas 
de su fecunda y rica habla castellana á ese 
imperecedero monumento que 4os siglos 
han conservado con respeto y admiración, 
como el elocuente" reflejo de nuestria^ pasa­
das grandezasj.hby fálía de ó'^íciente y os­
curecida bajo una tux*ba de trádubjttíres in­
digestos y vates de ciento 'en boc^ 
agonizar al pie de la estatua de; Cervantes 
y Cienfuegos. ; ;.. :o • : i •; r 

La temporada teatral de 1870 blâ  empe­
zado ya. Abandonemos-estas tristesfy eno­
josas reflexiones^ y tódávía^^^halagan por 
por una risueña esperanza 'aunque lego, 
en la materia, digamos cujátroipalfiJ&rasso­
bre los teatros que han'abierto rsus^ 
al público. : :y. : : ; ; - . i 

Los ^^c?.y inauguraron en la pasada se­
mana sus tareas estrenando lina zarzuela 
en dos a^ctof&ytitnlüda £aJP''av0rfla¡ y la mo­
nomanía, en un acto; ZosE^lM^éévs aé­
reos. Ambas obras, escritas, sin pretensio­
nes, particularmente la.seg'undá,rilénan su 
objeto, que es el de hacer reir. El Sr.Arde-
rius, que es sin disputa uno, de loso empre­
sarios que con mas acierto y/gusto'se des­
velan por agTadar al público^ sabenios que 
tiene multitud de obras preparadas, y que 
anticipadamente prometen hacer'este in­
vierno su teatro uno de los mas-concurridos 
"notables. .y VV ^ ;; 

El lujo en las decoraciones y el vestuario, 
unido á la bella exposición d&mripanías, 
le recompensarán con esceso su actividad 3̂  
buen deseo. 

El Teatro Español pronto.: abrirá sus 
puertas con El Encap^^cñ'adoj: óMíús^irsído 
Z o r r i l l a . ' , '•;. ,^'"• ."/^' 'J ''/••' '/•/':.'/•: '.•]:^,.:. 

Variedades . tambifen ha.. jeni¿é¿adc». 'óíis 
funciónes;^ mas como el .estudip. | s el ¿ér--
feccionamientq del Arte,:aco5iséj4mó^ á̂ sVî  
aventajados y apreciablés . actores 'qué ,iib 
sé deslumhren con los primeros. áplatísos, 
pues de lo sublime á lo ridíciííd el" •caniiilb 
no es muy distante. '/r^lt-T 

Y por; último, A lar con táinbién 1¿,á̂  éna .̂e .-
zado sus tareas con el ápilaüdtdti y'f regi(tár 
do Cuerpo corepgráfico,, dírigídp:¿;or;eÍ;:sé^ 
ñor Estrella, en cuyo lindó teatro,:;¿ptá:M%r 
mente mejorado, se está'prepárand¿:?é¿trH 
varias obras nuevas el aprppósitd'ióóí^icb. 
en un acto, Doña Eranciap ¿fóñáP^^ 

{Solución, al.gér»b 
aixteriói», 

A grande mal^^grande f 

s:íí£tó6 

IMPRENTA, CALLE DEL SOLDADO, 4, BAJO. 


